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Esta sección de Anunciar hoy la buena nueva de la salvación a los jóvenes elaborada por el hermano Antonio Botana, del Distrito Central de España, contiene los siguientes apartados:

· Nuestra situación actual: descripción y diagnóstico inicial de nuestro proyecto
· Los signos de los tiempos. Claves para su lectura
· Evangelizar hoy, desde la comunidad, en comunidad, para la comunidad
· Un proyecto de evangelización por la educación
· ¿Qué significa evangelizar hoy en el ámbito educativo?

· La dirección del proceso
· La formación del educador de la fe
· Plan y criterios

· El itinerario vocacional del educador
I- Nuestra situación actual: 
descripción y diagnóstico inicial de nuestro proyecto

1- Nuestro punto de partida

· ¿Cuáles son nuestras opciones iniciales respecto de la evangelización?
· ¿Qué queremos decir con “anunciar la Buena Nueva...” refiriéndonos a nuestra escuela?

· ¿Hablamos de “un momento concreto”, de “un conjunto de acciones aisladas” o de “un proceso”?

· Lo que llamamos “pastoral”, ¿está en continuidad (formando unidad) con todo nuestro proyecto educativo, o se trata de un elemento añadido?

· ¿Cómo se caracteriza nuestra pastoral respecto de la entera misión lasaliana (“educar humana y cristianamente a los jóvenes...”): por la unidad o por la dicotomía?

2- Los protagonistas

· En un contexto de misión compartida
· No hay tareas reservadas para hermanos o para los educadores.

· Cada uno es signo de determinados valores desde su propia identidad.

· La riqueza del compartir procede de valorar las diferencias de nuestras identidades, personales y comunitarias, no de esconderlas o ignorarlas.

· En una Iglesia donde todos son llamados a evangelizar
· Se ha de contar con todos los creyentes.

· Para que puedan ser protagonistas ha de facilitárseles motivaciones y formación.

· Los creyentes actúan, no de manera individual, a título personal, sino como miembros de una Iglesia-comunidad.

· Desde una Iglesia servidora del Reino, que se siente en continuidad con los otros grupos humanos: iglesias cristianas, creyentes de otras religiones, todos los hombres de buena voluntad.

· Se cuenta con todos para llevar adelante el proyecto.

· Todos los miembros de la comunidad educativa son invitados a sintonizar con algunos valores fundamentales del proyecto educativo.

Algunas cuestiones
· ¿Qué participación tienen en la evangelización los distintos agentes educativos?

· ¿Cómo se facilita su implicación activa en el desarrollo del proceso de evangelización?

· ¿Qué tipo de organización, coordinación, interdependencia... existe entre los diversos agentes?

· La motivación y la formación de los agentes en los distintos niveles, ¿cómo está prevista?

3- Los destinatarios

· Preferencias claras por los más necesitados (Declaración 28,1), pero sin exclusivismos.

· Por la edad, los preferidos en la misión lasallista son los niños y los jóvenes, especialmente (la persona en estado de maduración inicial). Pero en el contexto actual de formación permanente, la persona de cualquier edad es también sujeto de formación.

· Por su situación social y religiosa:

· Destinatarios reales: son aquellos que están dentro de las estructuras organizadas para ellos.

La estructuración de un proyecto pastoral deberá tener en cuenta la posibilidad de ofertas diferentes o alternativas, según los niveles y las opciones de los destinatarios.

· Destinatarios deseados: son aquellos que no están integrados en nuestras estructuras pastorales, pero son buscados (con acciones concretas) porque corresponden mejor a nuestras preferencias carismáticas.

· Por su situación de pobreza (cf. Declaración capítulo 6).
· ¿Desde qué criterios definimos los pobres? Dos posturas extremas

· fórmula estrecha: sólo criterios económicos;

· fórmula laxa: todos son pobres, de una forma o de otra...

· No olvidar que la pobreza material es causa frecuente de muchas otras pobrezas.

· ¿Y las nuevas pobrezas que oprimen gravemente a la persona?


Algunas cuestiones
· ¿Quiénes son los destinatarios de nuestro proyecto? ¿Por qué?

· ¿Tenemos ofertas diferenciadas, acomodadas a los distintos niveles y opciones de los destinatarios?

· ¿Buscamos otros destinatarios, aparte de los que ya están integrados en nuestras estructuras?

· ¿Qué hacemos para llegar a los que más nos necesitan?

4- ¿Desde qué y para qué modelo de Iglesia evangelizamos?

· Una Iglesia que se siente “comunidad” y “comunión de comunidades”,

· evangeliza desde el signo de la comunidad,

· promoviendo lazos de comunión entre las personas,

· impulsando la creación de comunidades de fe.

· Una Iglesia que se siente signo del Reino de Dios se presenta como servidora, siempre del lado de los débiles.

· Una Iglesia que se siente “pueblo de Dios”, deja atrás el clericalismo,en ella todos tienen una igual dignidad que sólo la da el Bautismo,

· y cada uno, desde su vocación, desde su carisma, desde su ministerio, se convierte en signo para todos los demás.

· ¿Qué modelo de Iglesia está presente en nuestra pastoral?

5- El contexto cultural de nuestro anuncio

No se puede evangelizar “en abstracto”, ni de manera uniforme.

Evangelii nuntiandi:

“Transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad” (18).

“Alcanzar y transformar con la fuerza del Evangelio los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación” (19).

“Lo que importa es evangelizar... la cultura y las culturas del hombre..., tomando como punto de partida la persona y teniendo siempre presentes las relaciones de las personas entre sí y con Dios” (20).

“La evangelización no sería completa si no tuviera en cuenta la interpelación recíproca que en el curso de los tiempos se establece entre el Evangelio y la vida concreta, personal y social, del hombre...” (29).

Algunas cuestiones
· ¿Qué características del contexto cultural de nuestros destinatarios nos parecen más significativas?

· ¿Qué interpelaciones –explícitas o silenciosas– nos vienen de ellos?

· ¿Qué otros elementos culturales están favoreciendo o dificultando especialmente el diálogo entre Evangelio y Cultura?

6- El proyecto

· Un proyecto educativo cristiano intenta integrar en un único proceso la maduración humana y cristiana de los jóvenes.

· El proyecto se entiende como una sucesión de propuestas educativas que pueden ser aceptadas o rechazadas desde la libertad de los destinatarios, pero que favorecen, a quienes lo desean, avanzar en su proceso de maduración hasta alcanzar los últimos objetivos.

· En el esquema ideal del proyecto de una escuela cristiana podemos distinguir tres grandes propuestas que se desarrollan en tres círculos concéntricos, como en una espiral cada vez más profunda:

1-
El círculo más amplio es la propuesta de un modo de ser y de situarse en el mundo: el estilo cristiano ante la vida, la sociedad y Dios mismo.

+
Se conoce con el nombre de “pedagogía del umbral”, porque intenta poner a la persona en camino, y la capacita para hacer opciones, “cruzar umbrales” en su proceso de maduración, hasta llegar al umbral de la fe en Jesús.

+
Consiste, 1º, en la educación en los valores que fundamentan la persona y la sociedad, siempre desde la perspectiva del Evangelio;

+
2º, en el cultivo de la actitud y la capacidad para transformar la sociedad, con especial acento en la promoción de la justicia;

+
3º, en el desarrollo de la capacidad de búsqueda, de sentido crítico, de apertura al Misterio.

2-
El círculo del medio representa el diálogo entre la fe y la cultura, en dos facetas:

+ 
transmisión de una cultura abierta a las dimensiones espirituales y religiosas, a perspectivas evangélicas; es labor que ha de realizarse a través de cada área de contenidos;

+ 
propuesta explícita del sentido cristiano del mundo, de la persona y de la historia; anuncio del mensaje cristiano; es labor propia, aunque no exclusiva, de la enseñanza religiosa.

3-
El tercer círculo es la propuesta y profundización de la fe cristiana: catequesis, celebración de la fe y compromiso cristiano; iniciación a la comunidad cristiana, que es la meta final del proceso.

· Un proyecto pastoral para la escuela cristiana viene a ser como un trazado hecho sobre este mapa. Aquí señala sus prioridades y establece la relación entre los pasos que debe seguir para lograr sus objetivos.
II- Los signos de los tiempos: claves para su lectura

1- Un nuevo dinamismo para la evangelización

La expresión signos de los tiempos entra a formar parte del vocabulario de la evangelización a partir del Concilio Vaticano II.

Es una expresión dicha desde la fe: fe en un Dios que actúa en la historia (el Dios bíblico). Su significado inmediato: “los signos de la presencia y del designio de Dios” ( Gaudium et Spes 11, cf. Directorio General de Catequesis 32).

Resaltamos dos aspectos:

a)
Todo aquello que afecta a la dignidad de la persona humana, pues la Iglesia busca el desarrollo integral de las personas y de los pueblos (cf. Directorio General de Catequesis 18-19) .

b)
Los elementos que afectan a la inculturación del Evangelio: “La Iglesia, a la luz del Evangelio, ha de asumir todos los valores positivos de la cultura y de las culturas, y discernir aquellos elementos que obstaculizan a las personas y a los pueblos el desarrollo de sus auténticas potencialidades” (cf. Directorio General de Catequesis 20-23).

El análisis de los signos debe hacerse a la luz de la fe, valiéndose de las ciencias humanas. Su resultado debe ser siempre un “diagnóstico para la misión” (Directorio General de Catequesis 32).

No es una simple concesión. Tiene un serio fundamento teológico: el Espíritu Santo está presente en el mundo, en los individuos, más allá de las fronteras de la Iglesia y más allá de las acciones estrictamente religiosas. Él esparce las semillas de la Palabra en el corazón del hombre, en los ritos y culturas, y los conduce hacia el encuentro con Cristo (cfr. Redemptoris Missio 28-29).

2- Raíces en nuestra identidad ministerial lasallista

La fe en el Dios bíblico que conduce la historia está en la base de nuestra espiritualidad (“Dios, que todo lo guía con sabiduría y suavidad...”, cfr. Memoria de los Comienzos, De La Salle).

La actitud básica que requiere en el educador constituye el impulso pedagógico que domina la Guía de las Escuelas: la atención a las necesidades reales de los jóvenes, el conocimiento personal de nuestros alumnos y de su medio familiar...

Sobre todo, el fuerte impulso místico que late en nuestra espiritualidad: la atención a las inspiraciones del Espíritu. Desde el espíritu de fe que nos mueve a mirarlo todo con los ojos de la fe, dejarse mover por el Espíritu de Jesús.

3- Un estilo, antes que una estrategia

· La atención a los signos de los tiempos marca un estilo de proceder en la evangelización, antes que una estrategia para lograr mejores resultados.

+
Es la consecuencia de tomar en serio la encarnación de Dios en nuestro mundo y la acción del Espíritu que todo lo encamina hacia el Padre en Jesús.

+
“A estos 'signos de los tiempos' debería corresponder en nosotros una actitud vigilante” (Evangelii nuntiandi 76).

+
En la perspectiva de la Declaración la atención a los signos de los tiempos se incorpora como una exigencia de la propia consagración religiosa del hermano (cf.  Declaración 8,1-2; 25,2; 48,7).

· Nos plantea una serie de interrogantes sobre nuestra manera de proceder (cf. Informe del 5º Coloquio, junio de 1998, apartado 7,B):

+
¿Qué importancia damos en el planteamiento de nuestros proyectos a la observación y análisis del contexto (familiar, social, cultural, eclesial...) en el que actuamos?

+
¿Qué hacemos para descubrir las necesidades y aspiraciones de los jóvenes a los que servimos?

4- Tiempo de cambio, tiempo de tensiones

· Los signos de los tiempos nos señalan una época de grandes cambios:

+
El establecimiento de una macrocultura mundial, caracterizada, entre otras cosas, por la mutua influencia intercultural y la sensibilidad creciente ante los derechos humanos,

y, simultáneamente, una reafirmación creciente de las culturas locales y de los pequeños grupos sociales.

+
Una nueva conciencia eclesial: en la Iglesia se afianza la dimensión comunitaria de su identidad y el protagonismo de los laicos.

· Está naciendo una nueva antropología, una nueva eclesiología:

+
Para los lugares de vieja cristiandad representa un cambio radical, una nueva evangelización (cf. Directorio General de Catequesis 58), un replanteamiento de agentes, mentalidad y estrategias para la evangelización.

+
Para las Iglesias jóvenes o en minoría se presenta especialmente el desafío de la inculturación de la fe: encarnarse decididamente en la cultura local y reexpresar la fe desde los moldes de esa cultura (cf. D Directorio General de Catequesis 109-113).

· Incorporar la tensión como un elemento fundamental para comprender y dominar la realidad.

+
Reconocer y aceptar la diversidad de polos, frente a la tentación de simplificar excesivamente la realidad o de reducirla al “común denominador”.

+
Asumir que la catequesis está en función del mundo actual (Declaración 45,5), lo cual significa que debe adaptarse a las necesidades y características del momento y los destinatarios, pero también que debe abrir y amplificar las posibilidades que existen en ellos de recibir el mensaje del Evangelio (cf. Directorio General de Catequesis 203-205).

5- Algunas conclusiones del 5º coloquio
· Necesidad de contextualizar el anuncio de la fe. No es posible una transmisión lineal undireccional de la fe. El anuncio del Mensaje sólo puede venir tras la escucha atenta y paciente de la cultura y la experiencia de nuestros contemporáneos, y debe referirse primeramente a las cuestiones que plantean (cf. Redemptoris Missio 52-54).

· Necesidad de establecer un diálogo permanente con los factores que componen el contexto, lo cual sólo puede hacerse desde una real inmersión en la vida cotidiana de los jóvenes y adultos a quienes nos dirigimos (cf. Directorio General de Catequesis 203-204).

· Aceptar el descentramiento de las propias costumbres y tradiciones, y adoptar sistemáticamente la perspectiva del otro en el análisis de la realidad y la búsqueda de estrategias.

· Necesidad de elegir formas adecuadas de interacción (interface) e intercambio con el entorno: hábitos de vida, vivienda comunitaria, estructuras de apostolado...

“Estar a la escucha de las necesidades de las jóvenes generaciones, examinar las realidades sociales, buscar respuestas en términos de formación y de compromiso social, querer participar en la construcción de la fraternidad humana, y hacer de estas diligencias el lugar del encuentro posible de Dios y del hombre, ésta es la justificación última de la Institución lasaliana” (Informe del 5º Coloquio, 7.C).

III- Evangelizar hoy, desde la comunidad, 

en comunidad, para la comunidad

“La comunidad cristiana es el origen, lugar y meta de la catequesis” (Sínodo de 1977; Directorio General de Catequesis 158, 254).

· Esta afirmación es una síntesis de la reciente historia en la Iglesia.

· Pero señala también un estilo de realizar la catequesis y propone un programa.

· Y hay que aceptarla como un reto.


A – Educar en la fe desde la comunidad

De la comunidad de los hermanos a la comunidad de fe,

en una Iglesia “comunión de comunidades”.

1- La recuperación de la comunidad en la conciencia eclesial

· Desde el Concilio Vaticano II, Constitución Lumen Gentium, se afianza la dimensión comunitaria en la identidad de la Iglesia, Pueblo de Dios, comunión de comunidades.

“La 'comunión' expresa el núcleo profundo de la Iglesia universal y de las Iglesias particulares, que constituyen la comunidad cristiana referencial. Esta se hace cercana y se visibiliza en la rica variedad de las comunidades cristianas inmediatas, en las que los cristianos nacen a la fe, se educan en ella y la viven: la familia, la parroquia, la escuela católica, las asociaciones y movimientos cristianos, las comunidades eclesiales de base...” (Directorio General de Catequesis 253).

· Se ha originado una eclesiología de comunión (Directorio General de Catequesis 28; Los fieles lacios 19, 32). En la medida en que se promueve y ahonda se van produciendo los siguientes cambios:

a)-
Del cristiano individualista al cristiano en comunidad. Una manera distinta de entender y vivir la fe cristiana (cf. Los fieles lacios 20, 28-29)

b)- De una Iglesia donde lo primero son las diferencias y los grados jerárquicos, a una Iglesia donde lo primero es la unidad basada en el sacerdocio común que se origina en el Bautismo (cf. Directorio General de Catequesis 27; Los fieles lacios 9-10, 16).

c) - De la evangelización como tarea reservada a unos pocos, a la Iglesia “toda ella evangelizadora” (Evangelii nuntiandi 59-60; Redemptoris Missio 71; Los fieles lacios 15, 24, 33).
d)- De la catequesis como tarea privada, a la catequesis de la comunidad, responsabilidad de toda la comunidad cristiana (cf. Directorio General de Catequesis 219-220)

e)- De la comunidad de religiosos que evangeliza separada de los laicos, a la comunidad evangelizadora que reúne a cristianos, laicos y religiosos (cf. VC 54-55; Directorio General de Catequesis 228; La vida fraterna en comunidad, 70; Los fieles lacios 55).

f)- De la escuela-institución a la escuela-comunidad. Un ambiente animado del espíritu evangélico de caridad y libertad (GEM 8; cf. Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 31-46, 259-260).

2- La catequesis, un ministerio único y compartido en la Iglesia local

· El más reciente avance en la conciencia comunitaria de la Iglesia: “en la Diócesis la catequesis es un servicio único, realizado de modo conjunto por presbíteros, diáconos, religiosos y laicos, en comunión con el obispo” (Directorio General de Catequesis 219).

· Cada catequista se implica en él de manera diferenciada, desde su propia identidad (Directorio General de Catequesis 219a), aunque con distintas funciones e incluso con distintos grados de dedicación (Directorio General de Catequesis 230; Circ. Una misión compartida 3.23-25).

· Las afirmaciones anteriores respecto de la evangelización y la catequesis en la diócesis, son válidas igualmente para los “espacios comunitarios” más concretos, como la escuela cristiana (cf. Directorio General de Catequesis 253-254; 259-260).

3- En la escuela lasallista (escuela cristiana), quien evangeliza es la comunidad de fe

· En el sentido más amplio, en la escuela cristiana “comunidad evangelizadora” es toda la comunidad de educadores, pues todos contribuyen a la “salvación” del joven, considerado en su totalidad (cf. Gaudium et Spes 3: “Es la persona del hombre la que hay que salvar... el hombre todo entero, cuerpo y alma, corazón y conciencia, inteligencia y voluntad...”).

· En el sentido explícito de comunicación de la fe, comunidad evangelizadora es el grupo de los creyentes en Jesús: en el interior y en continuidad con el círculo más amplio de todos los educadores.

· La comunidad de los hermanos se incardina en la comunidad de los creyentes, con su propia peculiaridad, pero en comunión con ellos (cf La vida fraterna en comunidad 70; El laico católico, testigo de la fe en la escuela 43-44; Directorio General de Catequesis 228-229).

B – En comunidad y para la comunidad
Una urgencia actual de la evangelización: crear la comunidad de los evangelizadores.

En círculos de comunidad: no excluyentes, sí identificadores.

1- La comunidad evangelizadora: una urgencia, un reto

· La existencia de una comunidad evangelizadora es una condición fundamental para un proyecto de evangelización como el que se propone La Salle (cf. Directorio General de Catequesis 158).

· Es, pues, una urgencia actual: crear la comunidad de los evangelizadores (cf. Regla 15a, 17c, 51a; Declaración 46,3; Redemptoris Missio 49. 51; Los fieles laicos 34).

Son dos tareas:

· crear comunidad entre los educadores;

· promover en los educadores la conciencia de ser mediadores en la salvación-realización de los jóvenes.

Ambas tareas son simultáneas y dan lugar a ciertos niveles de comunidad (ver más adelante, apartado 4), según la implicación y las opciones de cada educador.

2- La responsabilidad de comenzar el proceso

Los hermanos tienen la responsabilidad de comenzar e impulsar el proceso de creación de la comunidad educativa y evangelizadora (cfr. Regla 17c, 51a). Tienen la responsabilidad de ser “expertos en comunión” que fomentan una “espiritualidad de comunión” (cfr. Declaración 48.6; Vita Consecrata 46, 51; Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 35).
Con los hermanos, los laicos que ya poseen la experiencia de vivir la comunidad cristiana tienen también esa primera responsabilidad de ser promotores de la comunidad en la escuela (cfr. El laico católico, testigo de la fe en la escuela 22-24; Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 37-38).
3- El proceso de creación de la comunidad evangelizadora

· Consiste en crear lazos, dirigidos al corazón y a la mente. Es decir, promover relaciones y referencias.

· Es el mismo proceso que desarrolla la misión compartida (cf. Circ. Una misión compartida 2.27; 3.31-34)

a)- Lazos de corresponsabilidad, que fomenten la solidaridad entre las personas, desde la valoración mutua, la comunicación y la participación activa en los proyectos concretos.

b)- Lazos de comunión en la fe, que permitan compartir la fe, yendo cada vez a niveles más profundos; lazos que fomenten la sintonía progresiva con los valores y el mensaje del proyecto educativo cristiano. Su objetivo último es la creación de la comunidad de fe.

c)- Lazos de ministerialidad, que profundicen los anteriores y creen la conciencia de la mediación: sentirse instrumentos para la misión, en cuanto comunidad, y portadores de un carisma que hay que garantizar comunitariamente.

4- Descripción de la comunidad de fe en la escuela lasallista

· Idealmente se sitúa en un conjunto de círculos concéntricos, todos ellos en continuidad y relación, y con límites frecuentemente confusos (ver los apartados ya citados de la circ. “Una misión compartida”, y también 2.5 y 2.6). Yendo del círculo más amplio al más reducido, podemos definirlos así:

a)- La comunidad educadora: los creyentes en la salvación (realización) del joven al que sirven, coincidentes en ciertos valores fundamentales que construyen la persona.

b)- El grupo de creyentes en Jesús, que pueden pertenecer a diversas comunidades de fe, pero que están unidos por el mismo proyecto educativo cristiano en todas sus dimensiones.

c)- Entre los componentes del círculo anterior se forma el grupo, más o menos definido, de aquellos que quieren asumir y garantizar el carisma lasallista, hermanos y laicos. Estos son los que comunican el carisma al resto de la comunidad educadora.

5- Educar en la comunidad: un eje transversal de la escuela cristiana

· Una de las mayores aportaciones de la escuela cristiana: ser comunidad que inicia a la comunidad (cfr. Declaración 46; Escuela Católica 31-32, 53-54, 60):

a)- Propone un modelo alternativo de persona frente a una sociedad masificada e individualista.

b)-
Educa en las actitudes que construyen la comunidad: tolerancia, solidaridad, disposición de compartir...

c)- Cultiva un estilo que se manifiesta en opciones pedagógicas, una pedagogía que fomenta:

el trabajo en equipo frente al individualismo,

la solidaridad frente a la competencia,

la ayuda al débil frente a la marginación,

la participación responsable frente a la sumisión pasiva.

d)- Favorece la participación en grupos de profundización en la fe, y proporciona la experiencia inmediata de la comunidad cristiana (cfr. Directorio General de Catequesis 159).

Objetivo final: hacer crecer la comunidad cristiana (cfr. Redemptoris Missio 48).

IV- Un proyecto de evangelización por la educación

I)- ¿Qué significa evangelizar hoy en el ámbito educativo?
“Los hermanos entienden que la labor de evangelización y de catequesis, por la cual colaboran al crecimiento de la fe de los bautizados y a la edificación de la comunidad eclesial, constituye su ‘principal función’” (Regla 15).

¿Qué efectividad tiene la anterior afirmación en el lugar y el tiempo en que nos movemos?

¿Podemos hoy aceptar el reto que suponen las dos afirmaciones que siguen, hechas hace 30 años?

“Desde sus orígenes, el lugar céntrico reservado a la catequesis en el apostolado del Hermano no ha supuesto en el Instituto la disociación práctica entre catequesis y educación humana, ni exclusivismo en favor de la catequesis.

“Como por instinto, la tradición viviente del instituto se ha empeñado en integrar la fe en Jesucristo dentro de la vida cotidiana de los jóvenes; se ha preocupado siempre por unir estrechamente el esfuerzo de evangelización con el trabajo civilizador y el acceso a la cultura” (Declaración 40,2)

La respuesta hemos de darla releyendo el carisma lasallista a la luz de la reflexión que la Iglesia ha hecho sobre su propia identidad, desde el Concilio Vaticano II hasta nuestros días. En esta lectura encontraremos ciertas amplificaciones de nuestro vocabulario original, que llevan consigo los correspondientes desafíos (cf. Circ. Una misión compartida 2.2, 2.3).

1ª Amplificación: Catequesis-Evangelización-Iniciación cristiana
· La misión lasallista, “la educación humana y cristiana de los jóvenes” es toda ella un proyecto de evangelización (cfr. Declaración 35, 37; La Escuela Católica 26-30).

· El concepto “evangelización”, según lo presenta Evangelii nuntiandi (1975), asume el concepto “catequesis” (nuestra “principal función”), pero lo sitúa en el interior de un proceso más amplio, en el que la catequesis encuentra su pleno sentido (cfr. Directorio General de Catequesis 63-66; CT 18; Los fieles laicos 36-37, 44).

· “Evangelizar” es una realidad “rica, compleja y dinámica” (Evangelii Nuntiandi 17);

· no consiste sólo en dar a conocer el mensaje de Jesús,

· sino que promueve el cambio interior de la persona y la renovación de la humanidad (cfr. Evangelii Nuntiandi 18),

· según la propuesta del Evangelio.

· Conduce gradualmente hacia la adhesión al programa de vida de Jesús, al Reino anunciado por Él.

· Esta adhesión se revela por la integración en la comunidad eclesial (cf. Evangelii Nuntiandi 23-24; Directorio General de Catequesis 46-59).

· La evangelización, aplicada a la educación, convierte a ésta en un proceso de iniciación cristiana, pero siempre que se dé la condición previa de que la educación esté planteada como iniciación, y no como simple transmisión de un programa de saberes.

1er desafío
Recuperar la educación como proceso de iniciación, e integrar en el mismo proceso la iniciación cristiana.

· “Iniciación” es el proceso a través del cual un individuo entra a participar en un grupo social, se integra en las relaciones de sus componentes, participa e interviene en su historia... Implica la adquisición de una identidad y la incorporación plena al grupo (cf. Declaración 44-46).

· Para que una escuela sea “iniciadora” no puede reducirse a transmitir un programa de “saberes”. Debe elaborar su proyecto educativo en función de:

+ la persona: dar prioridad a la realización integral de cada persona, despertar la capacidad de optar libremente, ayudar a cada uno a encontrar sus posibilidades de vivir, atender especialmente al marginado;

+ la comunidad: fomentar lazos de comunión, constituyéndose en lugar de encuentro y comunicación;

+ la cultura: situar los saberes dentro de la cultura, señalar su relación con la vida y el entorno, iniciar en el método y buscar la pregunta más que la respuesta, cultivar el sentido crítico...;

+ la sociedad: educar en la solidaridad y la pertenencia; educar para la justicia, situar en el contexto de las relaciones comunitarias y sociales, de los sistemas y de las dependencias económicas...; y plantear la vida escolar, las relaciones internas, desde estas claves.

· “Iniciación cristiana” es el proceso por el cual un individuo adquiere la identidad cristiana (se percibe a sí mismo como seguidor de Jesús) y se incorpora responsablemente a la comunidad cristiana, participando en ella a través de los distintos carismas, ministerios y servicios. Es, pues, un proceso de identificación con la comunidad cristiana (cfr. Directorio General de Catequesis 67-68; Declaración 38,2; Catechesi Tradendae 19-20).

· A lo largo de este proceso, el joven

+ se hace consciente de la Historia de la Salvación; descubre a Dios en su propio itinerario;

+ se introduce en el Misterio cristiano, Misterio Pascual, y en la vida nueva del Espíritu (la espiritualidad cristiana);

+ se inicia en un lenguaje característico, mediante el que se expresa la experiencia religiosa cristiana;

+ reorienta su vida y se sitúa en el mundo según los valores del Evangelio;

+ entra en el sistema de relaciones de la comunidad cristiana, que le llevan a la comunión con todo el Pueblo de Dios.

· Lo mismo dentro que fuera de la escuela, es una característica lasallista el tender a introducir la catequesis en un proceso de iniciación humana (cf. Declaración 52,1).

2ª Amplificación: iniciar a la comunidad cristiana es un proceso global
No se trata de un proceso elitista, en el que sistemáticamente se fuera separando a un grupo aislándolo del conjunto. Es un camino en el que, los que avanzan, aumentan su referencia a los otros. (Cfr. Vaticano II, Lumen Gentium 2,8.13-17; Gaudium et Spes 24, 32, 40; Ad Gentes 15; Redemptoris Missio 12-20).

· La integración en la comunidad cristiana no es la incorporación a un grupo cerrado, en oposición a otros, sino el culmen y el signo de un proceso de integración en el Pueblo de Dios, de carácter universal.

· La presentación de Jesús como Salvador es el núcleo central y el signo del misterio de salvación que procede de Dios; Dios quiere salvar a todos los hombres (cfr. Redemptoris Missio 55).

· La revelación de Dios realizada en Jesús se presenta como el capítulo final de esa revelación más extensa hecha a través de las “semillas de la Palabra” (cfr. Ad Gentes 11, 15) que se encuentran en todas las culturas y en todos los pueblos (cfr. Redemptoris Missio 28-29).

· La participación en la historia de la Iglesia no es sino el culmen de la participación en la Historia de la Salvación que comienza con la primera pareja humana y se actualiza en cada persona.

· La Palabra de Dios contenida en la Biblia es sólo la expresión positiva de ese diálogo mucho más amplio que Dios realiza con la humanidad a través de diversos signos (cfr. Redemptoris Missio 56-57).

· Los grandes acontecimientos cristianos: Encarnación, Pascua, Pentecostés, son el culmen y los signos de realidades universales: la presencia de Dios en las realidades del mundo y especialmente en los pobres; el sí de Dios y su aval ante los esfuerzos por mejorar el mundo aunque parezcan fracasos; la fuerza creadora de Dios y su amor, que promueve el acercamiento entre los pueblos...

2º desafío
Atender a cada momento del proceso educativo sin perder la dirección, sabiendo que ésta se encuentra en cada uno de los momentos, incluso en los iniciales (cfr. Directorio general de catequesis 139-147).

“El contexto del mundo actual... nos permite discernir formas nuevas de ejercer el ministerio de la Palabra divina... aun en el caso en que no pueda anunciar explícitamente el Evangelio” (Declaración 41,1).

“Ver de ese modo las cosas no disminuye en lo más mínimo la importancia de la catequesis propiamente dicha, que el hermano ejerce siempre que le resulta posible” (Declaración 42,1).

· La 2ª amplificación a que nos hemos referido no equivale a difuminar la iniciación cristiana, sino que le proporciona el marco adecuado, que la escuela puede dar mejor que nadie (cfr. Declaración 44,3; Vita Consecrata 97; Directorio General de Catequesis 259-260).

· En ese marco se va logrando una identidad capaz de coincidir en lo esencial con las otras personas, sin exclusivismos ni intolerancias, y capaz también de reconocerse en las opciones específicas que le reúnen con los creyentes del propio grupo eclesial (cfr. Catechesi Tradendae 32).

· La escuela lasallista intenta ofrecer las estructuras adecuadas que marquen la dirección del proceso educativo, y permitan llegar lo más lejos posible a los jóvenes que así lo deseen (cfr. Directorio General de Catequesis 73-75; 184-185).

3ª Amplifiación: educar la dimensión religiosa de la persona
Objetivo de la escuela cristiana es educar la identidad cristiana, pero este objetivo direccional se entiende en un marco más amplio: educar la personalidad religiosa, como substrato en el que puede crecer la identidad cristiana u otras opciones de fe (cfr. Directorio general de catequesis 193ss.; El laico católico, testigo de la fe en la escuela 29-31; Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 47-65).
· El proceso de iniciación que realiza la escuela cristiana va configurando la personalidad religiosa del joven mediante estas líneas de acción:

1- Fomenta actitudes de sintonía con lo religioso: favorece la valoración positiva de las manifestaciones religiosas, independientemente de la fe que las sustenta.

2- Cultiva la capacidad para la experiencia religiosa, lo que permitirá al muchacho entrar en comunicación con el misterio: interioridad, simbología, expresión de experiencias profundas...

3- Estimula la responsabilidad ante la transformación y mejora del mundo: vincula a esta responsabilidad todo el sentimiento religioso.

3er desafío
Especialmente en las culturas con un consumismo más desarrollado, la dimensión religiosa de la persona es un “eslabón perdido”, sin el que no puede edificarse una identidad cristiana. La escuela cristiana tiene el desafío de recuperarlo.

· El proyecto educativo de la escuela lasallista deberá programar el cultivo de esta dimensión religiosa-humana, como algo previo y también simultáneo a la educación de la fe (cfr. Declaración 41). Es una parte fundamental de la “pedagogía del umbral”, que debe caracterizar a nuestra escuela cristiana (el arte de poner a la persona en camino) (cfr. Dimensión religiosa de la educación en la escuela católica 98-112). Por ello:

+ 
acepta, como punto de partida para su proyecto, la situación real en la que se encuentran los jóvenes, lo cual exige una gran atención por parte de los educadores para saber leer e identificar esa situación (cfr. Declaración 39);

+ genera una actitud de búsqueda, para lo cual da más importancia a las preguntas y planteamientos abiertos que a las respuestas claras y precisas; incita a descubrir la verdad, más que a facilitar una verdad no buscada ni deseada por los jóvenes (cfr. Declaración 40);

+ 
establece una metodología que desarrolla la creatividad y la observación, la expresión y la comunicación, la reflexión y el acceso a la interioridad, el ejercicio de la libertad y la responsabilidad, la superación de los propios logros y no de las personas (cfr. Declaración 41);

Estas tres amplificaciones y sus correspondientes desafíos nos afianzan en la unidad de nuestra misión educativa y nos remiten a la necesidad de desarrollarla como un proceso, es decir: asegurando la continuidad de sus elementos y la dirección que les da sentido. O lo que es lo mismo: desarrollar la educación como una “iniciación” e “iniciación cristiana”.


II)- La dirección del proceso
Introducir el Evangelio en un proyecto educativo es darle a éste una dirección.

El conocer la dirección no es suficiente para saber lo que hay que hacer en el “aquí y ahora” de cada momento educativo, ni siquiera para saber qué hemos de conseguir en ese momento. Pero sí es un punto de referencia esencial para no perdernos ni desperdiciar los esfuerzos, y sobre todo para que los jóvenes que educamos puedan avanzar, desde opciones libres, en la edificación de su persona, y quienes lo deseen puedan llegar a la plena madurez en Cristo, identificados con la comunidad de los seguidores de Jesús.

En los comienzos históricos del proyecto lasallista el Fundador nos señalaba la dirección al decirnos de la catequesis: ésta es su principal función.

Hoy, con las amplificaciones que antes hacíamos, podemos decir también que la iniciación cristiana, la catequesis por excelencia, es nuestra principal función y señala la dirección de todo nuestro proyecto educativo.

He aquí una descripción elemental de la “catequesis de iniciación cristiana” (cfr. Catechesi Tradendae 21-24; Directorio general de catequesis 67-68, 77-91).
1- Es una catequesis de la identidad (cf. Catechesi Tradendae 56-60).
Ayuda a descubrir y vivir la fe como:

· Opción personal que el hombre asume desde su libertad, en respuesta al don gratuito de Dios.

- No es una fe que se vive como marca de herencia o imposición del ambiente.

· Seguimiento de una Persona, Cristo. El seguimiento pone al hombre en actitud de búsqueda y de conversión hacia esta Persona que plantea al que lo sigue la radicalidad del Evangelio.

- No es una mera aceptación de doctrina o de un conjunto de ver​dades.

· Identificación con una Comunidad, la de los seguidores de Jesús, que se concreta en un grupo de creyentes con los que se comparte la vida y la fe, pero que está también en referencia con una Comunidad más amplia, la diócesis, la Iglesia universal.

- No es una simple “pertenencia” a la Iglesia, basada en signos externos o ritos sociales... Pero sí es una pertenencia sentida desde la identificación personal con la Iglesia.

· Proyecto de vida que dinamiza toda la existencia en función del proyecto de Jesús, el Reino de Dios. El proyecto de vida da unidad, desde la fe, a toda la persona, en su dimensión individual, relacional, social, y la compromete fundamentalmente en las decisiones que la afectan más radical​mente, como son el estilo de vida, el ‘estado’ de vida, el servicio a la comunidad...

- No reduce la fe a una faceta parcial de la persona, que se vive en tiempos determinados.

2- Construye la identidad en estas cuatro dimensiones: (cfr. Directorio general de catequesis 84-86)

1ª  Iniciación en el conocimiento del Misterio de Cristo y de su mensaje. No se refiere sólo a un aprendizaje intelectual, sino que abarca nociones, valores, experiencias, aconte​cimientos... en una relación personal y sapien​cial. Es el elemento fundamental y director de todo proceso catecume​nal. Gracias a él, el cristiano podrá expresar la vivencia de su fe, podrá “dar razón de su esperanza” (1 Pedro 3,15).

2ª  Iniciación en el estilo de vida evangélica, según las Bienaventuranzas. Es una educación en las actitudes típicamente cristianas, como iniciación a la moral evangélica, que debe mostrar todas las consecuencias sociales de las exigencias del Evangelio.

El estilo nuevo de vida supone una transformación de los sentimien​tos, actitudes, valores, costumbres. Precisamente por ello se necesita un período suficientemente prolongado.

3ª  Iniciación en la experiencia religiosa: en la oración y en la vida litúrgi​ca.

Es una escuela de oración que desarrolla la “entrega del Padre Nuestro”, educan​do en las actitudes que lo configuran. Proporciona la “dimensión contemplativa” de la vida cristiana.

4ª. Iniciación en el compromiso apostólico y misionero como “confesión de su fe”.

Capacita para la presencia cristiana en la sociedad, para hacer cristianos “militantes”, para tomar parte activa en la Iglesia a través de los diversos ministerios, servicios y carismas.

3- Se desarrolla a través de un método característico

Ese método es como un hilo conductor, formado por tres hebras que se entrelazan:

a)- La experiencia humana, como punto de partida. Al profundizar en ella surgen los interrogantes, la búsqueda de sentido... Será necesario conocer las experiencias nucleares de cada momento evolutivo del adolescente-joven, pero también los “temas generadores” del momento histórico y la realidad cultural (cfr. Declaración 40; Directorio general de catequesis 152).

b)- La Palabra de Dios como lugar de referencia (cfr. Directorio general de catequesis 94-118; 127-128). Ella responde, colma de sentido y a su vez interpela a la experiencia humana. Ha de ser leída desde la “clave de lectura” de la Iglesia: el Símbolo (o Credo), el Padrenuestro y la normativa de conducta sintetizada en el Mandamiento del Amor y las Bienaventuranzas.

La presentación del Mensaje cristiano se hace  siguiendo las tres coordenadas evangélicas, que constituyen al mismo tiempo las tres grandes opciones de una pastoral de inspiración catecumenal: conversión-reino de Dios-comunidad. De esta forma:

· Estamos llamados a realizar un camino de conversión en el segui​miento de Jesús, para asimilar y vivir los valores del Reino.

· Estamos llamados a entrar en el Reino de Dios –núcleo del mensaje de Jesús–. El Reino tiene consistencia en el Dios de Jesús, “Abbá”, y hay que hacerlo según su voluntad. El Reino queda garantizado por la Resurrección de Jesús. Está impulsa​do por el Espíritu.

· Estamos llamados a participar en la comunidad de los seguidores de Jesús, la Iglesia, como lugar en el que hacemos efectiva nuestra conversión y desde el que nos comprometemos en favor del Reino de Dios.

c)- La confesión de fe es la meta. El catequizando adquiere el lenguaje elemental de la fe. Podrá participar así en la vida de la comunidad, y en ella seguirá alimentando y desarrollando su fe. Sin ese lenguaje no podría comunicar su experiencia, su oración y su testimonio. Se expresa en una triple dirección: 

· Dando razón de ella: “profesión” de fe (cfr. Directorio general de catequesis 82-83).

· Contemplándola y celebrándola: oración y sacramentos; la fe se transforma en encuentro gozoso con el Resucitado. Pero además, la oración introduce en un dinamismo de apertura a Dios y su voluntad.

· Realizándola en la vida: compromiso. Sobre todo, como actitud de querer ser protagonista en el Reino de Dios en la forma y medida que Dios quiera.

4- En la entrega de la fe (‘traditio’) importa más la experiencia que la doctrina

En la antigua catequesis (la “catequesis del catecismo” o “catequesis del saber”) el principio básico era éste: “saber para salvarse”, y también, “saber para vivir”.

La catequesis de la iniciación (“catequesis de la identidad”) también da importancia al saber, pero lo integra en un dinamismo más amplio que respeta mejor la elaboración del lenguaje religioso y la comunicación de la experiencia de fe.

Veamos en qué consiste ese dinamismo:

· La comunidad cristiana, a través de su propio proceso de madura​ción, ha llegado a expresar la fe en formulaciones doctrinales:

Experiencia de fe 

Expresión en símbolos

Formulación doctrinal

· La experiencia de fe, tratándose de un sentimiento muy profundo de la persona, referida a realidades no tangibles, es, en sí misma, incomunicable. Hay que recurrir a símbolos, imágenes, gestos, narraciones... para expresar de manera aproximada aquella experiencia. Sólo después vendrá la formulación doctrinal, que trata de sintetizar en conceptos precisos y racionales lo que se ha expresado a través de los símbolos; pero esos conceptos sólo son válidos en la medida en que están ligados a estos símbolos, y pierden o incluso cambian de significado cuando se rompe esa relación (por ejemplo, cuando se expresan los mismos conceptos en otra cultura, ligados a símbolos diferentes o de significado diferente).

La garantía de que una experiencia de fe pueda ser captada correctamente reside en que los símbolos con los que se transmite sean también familiares para quienes reciben la comunicación y les evoquen el sentimiento original que está en la base de la experiencia de fe.

· En cada momento de la historia, la comunidad cristiana siente la necesidad de reformu​lar su fe (“decirse” lo que cree) en la cultura en que vive, a partir de los símbolos que encuentra en ella (cfr. Directorio General de Catequesis 133. 208). Al mismo tiempo, tendrá que recuperar los símbolos de la primitiva comunidad para poder comprender y asumir la expe​riencia original en que se fundamenta su propia fe.

· Esta misma labor habrá de hacerla con los que se inician en la fe, iniciándolos también en el simbolismo del lenguaje religioso, favoreciendo que puedan expresar su experien​cia de fe a través de los símbolos de su realidad cotidiana y de los que la comunidad cristiana le transmite. Así es como se hacen conscientes de su experien​cia de fe, y ésta entra a formar parte de su identidad cristiana.

En síntesis
El proceso catequístico ha de ayudar a conocer y emplear el lenguaje de la Comunidad, el lenguaje propio de la fe. Dicho lenguaje es lo que permite a la Comunidad poseer una identidad, que a su vez transmite a cada miembro. De ahí que sea normal e incluso necesario el conocer y aprender de memoria ciertas sentencias bíblicas, fórmulas litúrgicas, plegarias comunes, expresiones de fe acuñadas por la reflexión viva de los cristianos durante siglos y que son recogidas en los “Símbolos” (“Credos”) y en los principales documentos de la Iglesia (cf. Directorio General de Catequesis 119ss.).

A la vez, para que la fe pueda crecer en cada persona, la educación ha de facilitar el que cada uno y en grupo pueda expresar su propia experiencia como cristiano valiéndose de las imágenes que encuentre más apropiadas y formulándolas con palabras. Esta segunda expresión es garantía de que la primera, la comunitaria, se ha comprendido y asimilado (cfr. Directorio General de Catequesis 157-159).

V- La formación del educador de la fe

I)- Plan y criterios

1- El plan de formación

Un plan de formación para educadores de la fe debe desarrollar estos cinco puntos:

1.1- Formarse es escuchar y responder a los jóvenes, especialmente a los pobres

· Conocer su situación, las estructuras sociales que les condicionan, sus aspiraciones, sus denuncias, sus contradicciones...

· ¿Qué tienen que ver nuestras propuestas educativas con esa palabra de los jóvenes?

· Para profundizar en este diálogo, ¿qué necesitamos conocer, qué habilidades hay que desarrollar, qué técnicas conviene emplear...?

1.2- Formarse es reflexionar sobre la propia experiencia de ser educador: estilo, actitudes, compromiso

· Tomar conciencia de las propias actitudes como educador de la fe. Compartir la reflexión con los otros educadores y dejarse confrontar por ellos.

· ¿Cómo escuchamos a los jóvenes? ¿Qué receptividad tenemos ante ellos? ¿En qué consiste nuestra cercanía?

· Analizar la disposición para la apertura, el cambio, la creatividad...

· Analizar los métodos que solemos emplear en la acción didáctica: ¿fomentar la pasividad o la creatividad?, ¿la colaboración o la competencia?, ¿el individualismo o el trabajo en equipo?, ¿el conformismo o la búsqueda?...

· Analizar el testimonio que ofrecemos a los jóvenes: ¿pueden vernos como testigos de lo que anunciamos?

1.3- Formarse es descubrir y mostrar a Jesús y su Mensaje

· Lo más importante: llegar a descubrir el sentido último de lo que hacemos como educadores de la fe: somos mediadores en el encuentro de los jóvenes con Jesús, “ministros de Jesucristo y de la Iglesia”.

· La formación del mediador, del ministro, se realiza a través de estos tres ejes:

a)- El eje de la fe y la vocación:

+ 
Facilitar al educador un itinerario que le permita personalizar y profundizar la fe.

+ 
Ayudarle a descubrir y valorar su vocación, en un esfuerzo permanente de encarnar su fe en la historia.

b)- El eje de la pertenencia a la comunidad y la participación en la misión:

+ Facilitar la incorporación a la comunidad eclesial a través de estructuras comunitarias cercanas.

+ Fomentar el sentimiento de corresponsabilidad con la misión de la Iglesia.

c)- El eje del servicio a la Palabra y la identificación con el ministerio:

+ Profundización del Evangelio.

+ Formación bíblico-teológica: conocimiento orgánico del mensaje cristiano.

+ Formación en la experiencia cristiana: oración, liturgia, compromiso cristiano.

1.4- Formarse es aprender a construir comunidad

· Desde el convencimiento, y también para crearlo, de que la comunidad debe ser el origen, el lugar  y la meta de la catequesis.

· No es un aprendizaje teórico, sino práctico. Consiste en establecer un proceso de comunión entre los educadores, y desde ellos con los jóvenes, a través de estos niveles:

+
Solidaridad y comunicación humana: es la base de la comunidad educativa.

+ 
Comunión en la fe, en la oración y celebración, en la experiencia de los valores cristianos más significativos: es el nivel de la comunidad cristiana.

+ 
Corresponsabilidad ante la misión, conciencia de estar garantizando comunitariamente el carisma lasallista: es el nivel que convierte la comunidad de fe en una comunidad ministerial.

1.5- La formación del educador de la fe debe estar institucionalizada

· Institucionalizar la formación equivale a organizarla, sistematizarla, promoverla por estímulos externos, someterla a un proceso que favorezca el pasar de una etapa a otra... y describirla en un programa.

· Sobre todo, institucionalizar la formación significa que esa formación está situada en el contexto de la comunidad, en el marco de las relaciones, en el encuentro con los otros educadores lasallistas, en el ámbito de la asociación para la misión, que define el proyecto lasallista desde los orígenes.

2- Criterios para la formación

Los mismos criterios utilizados para plantear el proyecto de evangelización han de estar presentes en la formación del educador de la fe. Recordemos algunos de manera especial:

2.1- Contextualización y funcionalidad

· La formación debe capacitar al educador para poder leer e interpretar los signos de los tiempos, para detectar las necesidades de los destinatarios de la misión, para situar el mensaje en función de los destinatarios, para que el centro de la educación esté siempre en las personas, no en los programas.

“El aprendizaje de los métodos ha de tener como base el conocimiento de la psicología, la sociología y la antropología” (Declaración 38.5).

“La persona de cada uno, en sus necesidades materiales y espirituales, es el centro del magisterio de Jesús: por esto el fin de la escuela católica es la promoción de la persona humana” (Juan Pablo II, citado en “La escuela católica en los umbrales del tercer milenio” 9, Congregación para la Educación Católica, 1997).

2.2- Unidad y dirección

· El plan de formación para educadores de la fe debe abarcar, en diversos niveles, a todos los educadores que participan en el proyecto lasallista, y no sólo a los catequistas o profesores de religión, pues de todos ellos depende que el proceso educativo se desarrolle en la dirección pretendida.

· El objeto del plan de formación no es sólo la adquisición de unos contenidos intelectuales, sino la formación de la identidad del educador.

Tratándose de educadores cristianos, “han de ser formados para vivir aquella unidad con la que está marcado su mismo ser de miembros de la Iglesia y de ciudadanos de la sociedad humana”. “En su existencia no puede haber dos vidas paralelas: ... la ‘espiritual’... y la ‘secular’...” (Los fieles laicos 59).

· Dentro de la unidad se propone la dirección, en la cual se avanza a medida que los educadores se hacen receptivos a ella: “el objetivo de la formación lasallista consiste en asegurar que los educadores conviertan en ministerio evangélico su trabajo...” (Circular “Una misión compartida”, 3.43)

2.3- La comunidad, núcleo referencial

· Lo mismo que para el proceso educativo de los jóvenes, también para la formación de los educadores la comunidad es el núcleo referencial: lugar, origen y meta.

· En lo posible ha de desarrollarse en un contexto comunitario y debe conducir hacia la comunidad, creando lazos de comunión entre las personas.
· “En los centros confesionales cristianos que sea posible, el objetivo último es la creación de las comunidades de fe mencionadas en la Regla”. (Circular “Una misión compartida”, 3.43).
2.4- Formación lasallista

¿Cómo se integra lo lasallista en la formación del educador de la fe? (cfr. Circular “Una misión compartida”, 3 y 4.
· Ante todo, lo lasallista no es algo particular que se añade al final o en un momento determinado del proceso de formación.

· Lo lasallista es un eje constructor de la identidad y la formación del educador. Es la orientación que se imprime a todo el proceso, y que implica un estilo, una sensibilidad especial ante determinadas necesidades, unas preferencias al seleccionar los destinatarios, unos criterios y opciones para el planteamiento de las respuestas, y una manera de valorar la misión.

· Lo lasallista es un carisma: el espíritu que inspira todo el proyecto educativo como también toda la formación del educador lasaliano.

· La espiritualidad lasallista puede acompañar todo el proceso de formación del educador:

1º, revelando el sentido y la profundidad humana de la tarea educativa;

2º, descubriéndola como el lugar privilegiado de su relación con Dios.

· Lo lasallista es también una herencia histórica que lleva consigo una cultura. La cultura lasallista se refiere a un itinerario histórico, el del Sr. De La Salle y su Instituto, a unas realizaciones pedagógicas y a unas expresiones de fe. Todo ello puede ser comunicado en momentos concretos de la formación, lo cual depende de la receptividad de los destinatarios.


Para leer: Declaración 38.4-5; 48; Directorio general de catequesis 156; 235-252; Los fieles laicos 58-62; El laico católico, testigo de la fe en la escuela 37; 60ss.

II)- El itinerario vocacional del educador

1- Dos lecturas complementarias

¿Cómo puede un educador reconocerse a sí mismo y ser reconocido como “ministro”, en el sentido lasallista?

· ‘Ser ministro’ no se refiere a un rasgo más, al lado de otros, sino a una identidad que define a toda la persona.

· Como toda identidad, se refiere a lo que una persona es y representa para los otros, en un contexto social. En nuestro caso, lo que una persona es y significa para la Iglesia.

· Como toda identidad, no se adquiere de un día para otro, no es el fruto inmediato de una decisión. Por eso, la cuestión no es “ser o no ser”, sino “estar en camino o no estarlo”. Sólo quien está en camino puede cruzar nuevos umbrales, conseguir nuevas metas.

· La pregunta primera se transforma, pues, en esta otra: ¿cómo es el itinerario por el que el educador puede llegar a identificarse con el ministerio de la educación cristiana?

Lo describiremos desde dos perspectivas complementarias: una lectura secular y otra lectura de fe o eclesial.

1.1- Lectura secular
Tres umbrales señalan el avance en este itinerario vocacional:

1º- Descubrir al otro (el alumno) como llamada.

· Fijarse en la persona. Descubrir sus necesidades en una educación integral.

· Sentirlo como llamada que espera respuestas concretas. Así empiezo a vivir mi profesión como una vocación.

· Conversión de actitudes, para estar más en función del otro que de sí mismo

· Se origina una manera de ser –estar a la escucha–, que se proyecta sobre el resto de la vida.

· En el creyente, esta manera de ser se proyecta sobre su relación con Dios. La actitud de escucha le permite descubrir al Dios que se revela, se manifiesta, dialoga, transmite su voluntad al hombre...

2º- Reunirse para dar la mejor respuesta:

· El educador busca asociarse a otros para dar una respuesta eficaz a las necesidades descubiertas. Descubre así la dimensión comunitaria en su proceso de educador.

· Habrá que construir la comunidad: por el acercamiento, el diálogo, la búsqueda conjunta, el trabajo en equipo, las actitudes comunitarias.

· Juntos “leen” continuamente las necesidades de los destinatarios, en una lectura crítica y transformadora.

Realizan juntos el proyecto educativo, como una respuesta organizada a aquellas necesidades. Un plan común para una obra común.

3º- Integrar esta dinámica en el proyecto de vida personal

· Los dos umbrales anteriores se convierten en punto esencial de referencia al tomar las decisiones importantes, al organizar los otros ámbitos de la vida...

1.2- Lectura de fe o eclesial

La mirada de la fe descubre en los tres umbrales anteriores otra profundidad que conduce al educador hasta el ministerio en su referencia a Dios y a la Iglesia. La experiencia vocacional de Moisés, presente en los capítulos 3 y 4 de Éxodo, nos servirá de analogía.

1º- El descubrimiento de la “zarza ardiente”, Éxodo 3-4 (la “situación ministerial”)

· El punto de partida para este itinerario: “fue a visitar a sus hermanos” (Éxodo 2,11). Es el poder de la mirada, que conmueve el corazón. Luego vendrá la reflexión, la interiorización, la iluminación desde la Palabra de Dios.

· Desde la fe el educador descubre su acción educadora con los niños y jóvenes, especialmente los pobres, como una forma de hacerse presente el Reino de Dios: lugar teológico o situación ministerial.

· La ‘situación ministerial’ es, pues, el resultado de estos dos factores:

+  el reconocimiento de una situación de necesidad,

+  y la Palabra de Dios que llama a comprometerse en ella.

· A medida que se acerca, el llamado se va dando cuenta que es Dios mismo quien lo empuja a comprometerse en esa situación de necesidad; es la «zarza ardiendo»; Dios lo quema sin consumirlo.

· El educador se descubre a sí mismo como ojos, oídos y corazón de Dios. Su experiencia de fe, como la de Moisés, es ésta: Dios es quien ve por mis ojos, quien oye por mis oídos, quien se conmueve en mi corazón. Y este sentimiento le permitirá reconocerse como “ministro y representante” de Dios.

2º- El descubrimiento de la misión compartida (la “comunidad ministerial”)

· La conciencia de su limitación, la “tartamudez” que alega Moisés, predispone al educador a compartir la misión con otros: “tu hermano Aarón hablará por ti”.

· Descubre la dimensión comunitaria como algo esencial al ministerio lasallista, más que las acciones concretas. No es sólo lo que hacemos, sino la solidaridad y la comunión con la comunidad que ha recibido la misión, lo que nos permite participar en el ministerio (cfr. Regla 2 y 16).

· La comunidad ministerial aparece como signo de que el Reino de Dios se hace presente en el ámbito de la educación. Cada uno de los que participan en la comunidad, en cuanto están animados por la fe, viven y manifiestan el ministerio de forma complementaria a los otros, pero con diferentes características, según su propia identidad.

3º- El educador se identifica con la misión (la “identidad ministerial”)

· El educador se descubre habitado por la presencia dinámica de Dios, de su Espíritu; es la garantía del carisma sobre el que se apoya el ministerio: “Yo estaré contigo” (Éxodo 3,12).

· Y se descubre a sí mismo como signo de la presencia de Dios en el ámbito de lo mundano.

· El educador asume la educación cristiana como una misión recibida –comunitariamente– de la Iglesia. Se siente responsable ante la Iglesia.

· Toda su vida resultará influida e incluso condicionada por esa dimensión ministerial.

2- El largo camino de la fe. Una parábola lasallista

De La Salle nos propone en la meditación 96 para la fiesta de la Epifanía el ejemplo de los Magos que, guiados por la estrella, se ponen en camino hasta encontrar a Jesús y adorarlo, como referencia de lo que ha de ser nuestro itinerario en la fe como educadores. De fondo, la experiencia vocacional de su autor: su camino comienza, sin que él lo advirtiera (cfr. “Memorial sobre los orígenes” MSO), al prestar atención a las necesidades de unos pobres maestros que, a su vez, le abren los ojos a las necesidades de los niños y jóvenes; y ya en el camino tiene que optar por una serie de valores, dejar de lado un mundo para insertarse en otro, pero sin renunciar al diálogo (fe-cultura) con una sociedad para la que debía preparar a aquellos jóvenes (recordemos dos de sus obras, “Los deberes del cristiano I” y “Reglas de Cortesía y urbanidad cristiana”; y en ese camino llega al culmen de su experiencia de fe al sentirse con aquellos maestros “ministro”, mediador de Cristo ante los jóvenes, y experimentar en el encuentro con éstos su propio encuentro con Cristo.

· Los tres puntos de la meditación se relacionan con los tres ámbitos en que se proyecta el itinerario del educador:

· el de la vida interior,

· el de la relación social y la cultura,

· el de la misión educativa.

Se trata de un itinerario hecho en comunidad: los Magos caminan juntos y llegan juntos a la meta.

También nos habla de tres fuentes de luz:
· la estrella que les guía, 
· la fe que llevan dentro, y 
· el Sol que se proyecta en las otras fuentes, es decir, Jesucristo. Sin embargo, el itinerario comienza sin que los Magos conozcan esta última, a la que De La Salle llama “la luz verdadera”.

1er punto: la vida interior
· El itinerario comienza cuando “descubren una estrella nueva y extraordinaria”: eso es para el educador el mundo de la infancia y de la juventud, que permite esperar una sociedad nueva, gracias a la educación humana y cristiana.

Pero, lo mismo que los magos han debido escudriñar el firmamen​to para descubrir la estrella, también el educador ha de salir de sus preocupaciones inmediatas o egoístas para abrir los ojos a las necesidades de los niños y jóvenes, de aquéllos que tiene a su cargo. Su vida interior comienza a llenarse de las resonancias de esas voces, a menudo silenciosas. Y al querer darles respuesta empieza el camino: un éxodo en el que ha de luchar contra la tentación de replegarse en su narcisismo o sus intereses más legítimos.

· “Y a su sola vista, parten de una región remota en busca de Aquel que ni ellos conocen ni es conocido siquiera en su propio país". El comienzo del camino está, frecuente​mente, al margen de la preocupación religiosa; sin embargo, la fe, don de Dios, está ya como semilla en el corazón del educador, pues es Dios quien "ha iluminado los corazones de quienes Él eligió para anunciar su palabra a los niños...” (Meditación 193,1), y suscita en ellos la inquietud que los pone en camino.

· “Alumbrados por su luz y, más aún por la de la fe, se ponen en camino para anunciar un nuevo Sol de justicia, en el lugar en que ha nacido, y dejan atónitos a sus habitantes con el ruido de semejante nueva”. Ponerse en camino es iniciar un proceso de conversión de las propias actitudes, que se orientan a estar más en función del otro –los destinatarios de nuestra misión –que de sí mismo. Y con su dedicación ilusionada a los jóvenes, el educador está pregonando su fe en que es posible construir una nueva humanidad precisamente con estos jóvenes.

Notemos ese subrayado: “más aún por la luz de la fe”; es ella quien les permite reconocer y seguir la luz de la estrella, hasta encontrar el Sol de justicia. No es aún una fe explícita en Jesús, a quien no conocen, sino la fe común a toda persona creyente, sea de la religión que sea: una actitud sincera de atención y fidelidad a las inspiraciones interiores. Esta es la condición para que el cambio comience a darse; para que la gracia de Dios resulte eficaz en la vida del educador. Por eso, “la estrella no se les muestra en vano... por haberse mostrado fidelísi​mos a las inspiraciones divinas”.
Y llega enseguida la interpelación del sr. De La Salle:

· “¿Prestamos atención nosotros a las inspiraciones que de Dios recibimos? ¿Somos tan diligentes en seguirlas como lo fueron los santos Magos en dejarse conducir por la estrella que los guiaba?”
· Las “inspiraciones” nos llegan a los educadores en las necesidades de niños y jóvenes. Desde el momento en que prestamos atención a esas necesidades estamos ya “alumbrados por su luz”: nuestro “empleo” supera los niveles laboral y profesional, y comienza a desarrollar la dimensión vocacional.

El resultado es un nuevo estilo de ser educador, que anuncia con su propio testimonio una nueva sociedad, un nuevo tipo de relaciones entre las personas.

Y ese estilo no sólo repercute en su relación con los hombres, sino también en su relación con Dios, a medida que la fe -el espíritu de fe- se impone como dimensión fundamental de la vida. La actitud de escucha le permite descubrir a un Dios personal presente en la historia humana.

2º punto: el ámbito de la sociedad y la cultura

· El segundo punto de la meditación nos presenta a los Magos en medio de la ciudad, Jerusalén; incluso dentro del palacio de Herodes. Es el ámbito de la relación social en los diversos niveles, también los políticos.

Y es un ámbito obligado para el educador, cuya misión consiste en iniciar a los nuevos miembros de la sociedad, y no puede hacerlo estando al margen de ella.

· La situación de los Magos en Jerusalén nos recuerda justamente lo que suele pasarle al educador cristiano: a menudo tiene que desarrollar su labor en una situación socio-cultural que no favorece ni el planteamiento y vivencia de la fe, ni el anuncio de Jesucris​to. A menudo, la situación moral y religiosa de los jóvenes con los que trata es realmente lamentable. No por eso debe aislarse o desanimarse. Al contrario, está invitado a buscar y descubrir en su cultura, entre los jóvenes, “las semillas de la Palabra” a que se refiere el Concilio Vaticano II (Ad Gentes 11), que, sin duda, están ahí presentes. A los educadores cristianos se puede aplicar como a pocos esta invitación del Concilio:

“...Deben conocer a los hombres entre los que viven y conversar con ellos para advertir en diálogo sincero y paciente las riquezas que Dios, generoso, ha distribuido a las gentes, y al mismo tiempo han de esforzarse por examinar estas riquezas a la luz evangélica, liberarlas y reducirlas al dominio de Dios Salvador.” (Ad Gentes 11,2).

· En el diálogo con los hombres de Jerusalén los Magos encuentran los signos del nacimiento de Jesús. Tienen que afinar en su discernimiento para no dejarse engañar por el poder, el prestigio, las apariencias,... Allí estaba, por ejemplo, el hijo de Herodes, “el cual reposaba en cuna de plata y era respetado en toda la Judea”: en él están simbolizados los nuevos valores de esta sociedad,  presentados con tanto atractivo y veneración.

De La Salle nos dice que “la fe que los animaba y la grandeza del que venían buscando les urgía a olvidar y a tener en menos toda clase de consideraciones humanas”.

De igual forma, el educador atento, si ha sabido mirar “con los ojos de la fe”, podrá discernir y encontrar en la sociedad y en la juventud los signos que le anuncian el nacimiento de Cristo y su Reino entre los jóvenes.

3er punto: el ámbito del ministerio educativo

En el tercer punto de la meditación De La Salle nos enfrenta con la presencia de Cristo encarnado en esos niños y jóvenes que acompañamos. La espiritualidad lasallista nos conduce a encontrar a Dios, no al margen de nuestra labor diaria, sino justamente y sobre todo en medio de ella.

“Iban conducidos por la estrella, que caminaba delante de ellos, hasta que, llegados al lugar adonde yacía el Niño, se paró. Entrando entonces en el establo, ‘vieron los Magos a un niñito envuelto en pobres pañales, acompaña​do de María su Madre'.” (Meditación 96,3)

De La Salle resalta este encuentro con unos recursos retóricos de admiración y sorpresa, que tienden a poner de manifiesto la dificultad natural en reconocer a Jesús en una situación de tanta pobreza, para terminar luego recordándonos una vez más la clave que encontrábamos al principio, en el ámbito de la interioridad: “Vean lo que les impulsó a obrar la fe, de cuyo espíritu estaban vivamente penetrados”.

· E inmediatamente pasa a aplicar esa situación al educador, sabiendo que las dificultades con las que éste se encuentra no son menores que las de los magos. En realidad, con aquella retórica aplicada al encuentro de los Magos con Jesús, De La Salle nos estaba diciendo: no es fácil vivir desde la fe esta labor educativa; no es fácil reconocer a Jesucristo en muchas de estas personas jóvenes a las que servimos, y no es fácil realizar esta labor con tanto celo como quien está adorando y sirviendo a Jesucristo. Y a pesar de ello, así hay que hacerlo; ése es el culmen del itinerario del educador cristiano:

“Reconzcan a Jesucristo bajo los pobres harapos de los niños que instruyen; adórenle en ellos; amen la pobreza y honren a los pobres, a ejemplo de los magos.”
¿De qué tipo son hoy los “pobres harapos” de nuestros niños y jóvenes?: no sólo pobreza económica, sino también pobreza moral, afectiva, intelectual, física,... Esa pobreza, nos dice De La Salle, ha de sernos amable, a nosotros, “encargados de educar a los pobres”. Un reto difícil. Por eso añade, dándonos una vez más la clave de todo el proceso:

“Muévales la fe a hacerlo con amor y celo, puesto que ellos son los miembros de Jesucristo” (Meditación 96,3).
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